Gavà peina la autovía por el aumento de la prostitución
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GAVÀ 

La imagen de decenas de prostitutas a ambos márgenes de la autovía de Castelldefels es una estampa típica de cada día. Pero, desde ayer, ellas y sus clientes no estarán tan solas como hasta ahora, al menos, en el término municipal de Gavà. La policía local de este municipio ha puesto en marcha un operativo especial ante el incremento en las últimas semanas de prostitutas en su tramo de autovía. La Guardia Urbana sancionará a los posibles clientes que paren en medio de la carretera o que tengan aparcados sus coches en los márgenes de la vía. 

"No sancionaremos a las prostitutas, pero sí multaremos a todos aquellos conductores que frenen su coche de golpe o que aparquen dentro de la pineda o en cualquiera de los caminos agrícolas, donde está prohibido estacionar", explicó ayer José Obispo, teniente de alcalde de Servicios Municipales en Gavà. La idea es que siempre haya un vehículo de la Guardia Urbana en la zona. De esta forma también se quiere tranquilizar a los vecinos, cansados de los coches que paran de golpe en medio de la carretera, pudiendo provocar accidentes, y preocupados porque la zona de la pineda, un área de paseo, se llene de coches aparcados en donde las prostitutas desarrollen su trabajo. 

"Gran parte de la zona de la pineda está vallada, pero hemos encontrado agujeros, hechos de forma intencionada o no. Algunos pasos ya los hemos cerrado con piedras de grandes dimensiones", señaló Obispo. La prostitución en la autovía no es nueva, tampoco en el tramo de Gavà, de poco más de un kilómetro. Pero hasta ahora nunca había sido tan multitudinaria. A las dos chicas habituales de la zona se ha sumado en las últimas semanas una docena más, según explican fuentes municipales. "No creemos que el aumento esté relacionado con la ordenanza de Barcelona, aunque pueda haber una chica por este hecho. Pensamos que es más por la evolución de las obras del desvío de la autovía", explicó el responsable municipal de Servicios Municipales. 

Las obras que han de hacer que esta carretera se desvíe un poco más al norte, a la altura de Viladecans, han hecho que la autovía, a su paso por este último municipio, apenas cuente con márgenes donde las chicas puedan recepcionar a clientes y entrar a una zona más apartada. Parece que han optado por trasladarse unos kilómetros, a Gavà. "Sí que se ha reducido el número de chicas, pero el problema sigue existiendo", explicó ayer Joan Pi de la Serra, teniente de alcalde de Viladecans. En esta población, a pesar de que el número de prostitutas que están apostadas en la autovía normalmente triplica a las que hay en el municipio vecino, el tramo de la carretera discurre lejos del núcleo habitado. Al contrario que en Gavà, la zona de la pineda frecuentada por prostitutas está a tan sólo unos centenares de metros de algunas viviendas. "De tanto en tanto enviamos a la policía local, pero no podemos tener siempre destinados efectivos. Tenemos otras necesidades y las competencias en la autovía la tienen los Mossos d´Esquadra. La policía local tiene más obligaciones en la ciudad", manifestó Pi de la Serra. 

Por su parte, fuentes municipales de Castelldefels señalaron que también, de tanto en tanto envían coches patrulla a la autovía aunque de forma "esporádica". En esta población señalan, no hay apenas prostitución en la calle. Esta actividad se concentra principalmente dentro de locales, eso sí, también a uno y a otro margen de la autovía. 

